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ACTO PRIMERO. 



Cámara de Palacio. 



ESCENA PRIMERA. 



Dona Isabel y padre Rabago. 



P. Rab. 
Isabel. 
P. Rab. 



iNFAPrXA. 



P. Rab. 



Señora... 

Visteis al rey ? 
De su cámara ahora salgo : 
su habitual meluncolía 
le domina. 

Padre Rábago, 
pienso que tenéis razón: 
importa que resolvamos 
lo que al bien del rey no cumple; 
la enfermedad de Fernando 
le impide de los negocios 
ocuparse , y el Estado 
reclama que su rey sea 
quien vele por él. 

Es claro: 
los deberes de un monarca 
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que no fís digrío <lc reinar 

i(u¡en tío los aliénele : en vano 

se opondrá que hay circunsla ocias , 

y casos estraordiimrios 

cu que es imposible á un ret 

cumplirlos : en Ipiles casos, 

ceñir úAw la diadema 

el sucesor inmediato ; 

feliz mí?D le E:i|>aña aun üena 

de Felipe V vastagos 

ilustres en vuestros liijos. 

SiD. Felipe ó D. Carlos, 

duque de Parnia el primero, 

y (jny eu Nj'tpnles reinando 

el segundo, sucedieran 

en la cofxíníi á su liermaiio, 

mucho Ei^piíua ganaria. 

Iraíel. i -o creo asi : sin erntogo, 
como el rey no íia de ceder 
mieutras viva..* 

P. Ha». Es necesario 

que ceda : siempre esiá enfermo» 
y de la razón privado 
á veces , desde la muerte 
de su esposa ya hace un ano : 
no es posible asi formar 
las alianzas que anhelamos 
por el [lien de Espaíia. FJ rey 
en ser neutral empejiado 
en la contienda de Francia 
con íngl aterra... 

IsAiiEL. iQwi esiraíio 

error ! cerno sí pudiera 
neutral consíTvarse cuando 
i a Europa se agita y lucha ! 

F. Rab. Ya sabéis lo interesado 

que está Luis XV, en que apents ' 
deje el trono D, Fernando, 
vuestra magestad ejerza 
la regencia. Sí logramos 
nuestro objeta..- 



A 
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Uabel. Asi lo espero. 

Al rey hemos rodeado 
de nuestros amigos : vos 
confiáis en Zúñiga? 

P. Rab. Tanto 

como en mí mismo : el doctor 
tiene ambición , lo he sacado 
de la oscuridad , y mas 
que médico es cortesano. 
No dudéis de que secunde 
nuestros planes : el obstáculo 
mayor que se nos opone 
es que la infanta esté al lado 
del rey. 

Isabel. Este es mi temor. 

Se quieren los dos hermanos 
con delirio; asi la infanta 
logia del monarca cuanto 
anhela. 

P. Hab. y no nos estima. 

Lo habréis también observado. 

IsAHEi.. Cierto : y si al rey dominara. . . 

P. Hab. Mucho importa separarlos. 

Isabel. Para conseguirlo tengo 
un enlace proyectado ; 
de este modo se la aleja. 

P. Kab. Otro medio estoy pensando 
que muy útil sernos puede, 
y debemos emplearlo. 

IsAHEL. ¿Cuál? 

P. Hab. Conocéis el efecto 

que hace del rey en el ánhno 
Carlos Broschi , Parinelli, 
ese cantor italiano 
que le fascina y cautiva 
con su dulcísimo canto. 

fsARKL. Decís muy bien : sí quisierA 
servímos. 

r. ÍUb. Oh! yo me encargo 
de ganarle. 

Is\m:L. ;. Lorreris? 

P. ÍUr. lh\ sp^iirn: á un pobre diablo. 




fSABEL 



Cablos. 



P. Ras. 



(^4 Aros. 



Venid, el roy dfi la músk^a, 
ennUw íhistrií , acorcaos; 
siempre con placer os veo: 
pero «lento al escucha ros 
una (íinocioii tim \mMtu\n 
f|ue espreiíur rui ¡mmU} el Ifibio. 
Mu honra vuestra inajscíit^íi 
de suerU?, qutí <»brani ingrato,, 
fii el alrna ri^r(m<*cida 
no fueía á lavor tan allo^ 
y líi ingratitud ♦ señora» 
no Cíd>e en un fieclío honritdo 
Es difoi» tie eíñs favtin^s 
suméi'íto que yo aplaudo: 
los de vuestra niaí^n-í^tad 
tienen tan estraordinarío 
Tabr » ipic mas que otro alguuo 
síduá también apreciarlofí, 
Cieilanieiite , [M>rfpie ú ina-i 
de llama y reina fué al ríibo 
esposa de D, Felipe 
padre lie mi solMíraiio; 
á él lie del)ido, seíiurEí, 
cuanto soy , y cuanto vafjío: 
pobre eu Mailrid me encontraba, 
y al nirmc cítritar dehujo 
de sus ventanas , llamóme» 
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y me trajo á ma paNcío: 
que iiii' colnrú de roi'rnpde> , 
u o pof I r ii II u II e ii o I vir 1 a rl i » . 
¡Olií muchr* pI rey os í'stima, 
y con \)e<iír út? él os 1»ííI»I(í, 
que cual ni fuera su mmke 
con íguní ternura le auio . 
y padece el alma mía 
al ver sufrir A Fernando, 
cuyas pruÉts duíciíirn 
soío vueslra voz: ¿íjue encanto 
irresisíibfe es el sii)o , 
que cu:d dulcísimo bálsamo 
cui-n af oiría , ilel alma 
}m ñnhri}^ mas amargos? 
Q«e os r'í'compefise e¡ monarca 
cual merecéis , serA un acto 
de justicia , y os prometo 
que al rey he de recordarlo. 
Ómciají : vuestra magestad 
sabe hiHMarnie demasiado : 
son grariíies vuestros favtíres 
para uii mérito escaso ; 
pero me basta , serií)ra , 
s! él puede aliviar en al^o 
sus dotencias , obtener 
la tlícbü de seros f^Talo, 
Eí^a la obtenéis sin duda. 
Mucho* Itroscbi, os oslimamos ; 
y tanto su ma|jí*stail 
como yn , soto de daros 
vivas muestnis h ocasión 
apetecemos. 

yueilaos 
si qucr eis ; yo voy ahora 
a mí cámara: os aguardo (ÍJíiJo á HfitfutfiKí 
en eíla. Itrikschi . contad 
cou mi protección. 

Konrado 
soy 011 estrernn; y fie mí 
ilíspouiMl, soy vuestro esclavo. 



P. RiB 




Car LO; 



<]4HU»it 



Ble oye como á su cantor , 

00 como á su consejero. 

Süis discreto; pero en vano 

íit'gais lo que bien se sabe ; • 

y puestti que la honra os cabe 

de inJluir en d soberano . 

f|ue buen uso hagáis espero 

de la iniluencia vuestra : vamos ; 

pues Jos dos solos estamos 

cou vos he de ser sincero. 

( Quiere lo que hago indagar ; 

mas comprendo su intención. 

Conocéis la situación 

del reino espue^to á un aiar. 

La razón dd rey se altera 

mas cada día : ¡ oh , tnrmenlo 1 

no cabéis cuúnlo lo siento ! 

pues quién hay que no le quiera ! 

Tan bondad oííü y clemente ! 

olro igual no [tueile haber : 

i qué dolor í>erá el perder 

monarca tan esceiente! 

¡ tlh ! no teniíiis por su vida : 

no se baila en tan nial (astado : 

boy sif^ue mas aliviado. 

Mm luego la recaida... 

Y sin poderse ocupai' 

(le Tos negocios : asi 

de Vais el ministi'o oi 

ífue Á su antojo síibe obrar. 

\j)ñ negocios algún dia 

i*s cierto que no decide 

td rey , poique se lo impide 

su grave melancolía. 

Míis con frecuencia se entera 

de lo que A España conviene , 

y grantle conJianza tiene 

en Vals. 

Si no la liivieru 
acaso obrara mejor; 
pues de Vals la gente opina 
que u la fnglatet la se inclin» 
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unido á iíu embajador. 

Y €5 política funesta 

(a qutí en esa unían se fonda 

para sufrir su copnda » 

que mucho esa alianza cuesta* 

fOh, vale mas Iíí alianza 

con Francia sin vacilar ! 

Vos pudierais inclinar 

á su favor la balanza. 

Cailoí. t^o! 

R Bab. Si no os mostrtiís apiítico 

por et bien tle Espaiía... 

Carlos. No - 

pero el caso es que soy yo 
músico , no diplomático, 
i Oh ! mi oilcío no es tan serio , 
cada cual haga otro tanto ; 
yo me consagro á mi can tí» , 
vos Á vuestro minisleno. 

P. Raü. ¿No queréis desempeñar 

misión que es tan importante? 

Carlos, Os digo que soy Címtaiite, 
y me limito á cantar. 
Vos dtd rey sois confesor ; 
pues confesíidle en buen hora ; 
pero no os mezcléis ahora 
en cosas de embajador, 
Podéis ser «n buen prelatlo , 
y yo un artista tal cual , 
y ambos desempeñar mal 
los negocios deí Estado. 
Yo me fundo en este juicio 
para que no nos mezclemos 
en lo que no conocemos : 
cada uno ejerza su oficio. 

P. Ra6. Pensadlo bien. 

(' ARLOS. Lo pensé. 

P. Hmí. (Una propuesta hay que hacerle 
ventajosa » y atraerle 
de este modo lograré.) 
Pero el doctor viene: é\ sabe... 
¿Cámo sigue el cej? 




Carlos. 
Doctor 
Carlos. 
R Uab. 

Doctor. 

CAaLOS. 

Doctor 



Tal cual. 

(Lehact una sena ei P, Ráñago,} 
Es ileeir... bastaiitií mal. 
i Oh ! lili enfermedad es f^rave. 
Y eso que estwílío á té mb 
de h dencin las arcanos ; 
y no cayó en nía I as manos , 
ñ\ no ya no viviría. 
Perú la triste existencia 
del rey alargando voy. 
Si no fuera yo f|ni*ín soy,.. 
¡ do cuánto str-vtí la ciencia ! 
Decía que su magestad 
está peor ? 

iXo; sí: eso es., 

¿Que sí, é que no? decid pues: 
se agravó su enfermedad ? 
Por desgracia halMÚs oiilo 
al doclor que lo lia afirmado: 
¿Pero se halla de cuidado? 
¿quétmce? 

Parece dormido. 
Pero su sueno es incierto , 
|>«eá se agita sin cesar, 
sin poderse calcular 
8Í dutrrme 6 está desideflo. 
Perdonad que oh diga yo 
que nada de eso he notado... 
hace poco me ha rogado 
que cantase y me escuchó ! 
Ño creáis que os atendia ; 
oA un error : cahalinente 
ese es su mal ; aparente 
calma... lamcUmcohal 
Parece que os cslá oyendo » 
y nada ; no hay novedad : 
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Carlos. Ciertamente. 

P. Rab. Al doctor os atrevéis 

á culpar aun? 
Doctor. ¡ Qué insolencia ! 

Carlos. Del monarca la dolencia 

vos equivocado habéis. 

Cuando la melancolía 

le devora ¿qué ordenáis? 

que esté solo y agraváis 

mas la causa todavia; 

Pues se entrega ¿ cómo no ? 

á su triste pensamiento. 
Doctor. Ya apura mi sufrimiento. 

¡ Queréis saber mas que yo ! 

¡ Oh ! de escucharle me irrito ! 

Pues qué, ¿es lo mismo saber 

la medicina ejercer 

que et hacer un gorgorito! 
Carlos. Mucho respeto esa ciencia , 

y á los que la ejercen bien ; 

pero me inspiran desdén 

los pedantes. 
Doctor. La paciencia 

me falta... 
P. Rab. Venid, doctor. 

Doña Isabel... (Bajo.) 
Doctor. ¡ Ah ! pues vamos , 

que nos aguarde no hagamos 

por un... maldito cantor! 

ESCENA V. 

Carlos Rroschi. 

De España el triste destino 

en buenas manos está : 

como los conozco ya 

sus proyectos adivino. 

De intentar capaces son 

que abdique el rey : ¡ quién lo duda 

si la suerte no me ayuda 

i cómo salvar la nación ! 



^ u ^ 

¡ Olí ! mi allívo pensamienU» 
no pueden^ no* comprt^nder ; 
ílicen: para entretener 
sirve no ma^ su talento ! 
Esta es ía gloría niejor 
que un artista ha de alcanzar* ; 
pero lea he de mostrar 
que hay otra gloría mayor ! 

ESCENA VL 

Carlos Baoschi y /a 1»pa?4ta. 



IlfFAriTA. 



Mas la Infanta... ( ^ay de mi !) 



Elcicb 



os guarde , artista eminente. 
Mi hermano cera o se siente 
lioy? ¿goza de mas consuelo? 

Carlos, La pena que le devora 

mas y mas suele agravarse; 
que no es fácil consobrs© 
perdiendo lo que se adora. 
El recuerdo de un amor 
en que cifró su ven tu ni 
llena su alma de amargura, 
y á él se entrega con ardor. 
Y aunquo el recuerda euTenena 
su corazón lacerado, 
á él tanto se ha acoslumhrado 
que goza en su misma pena. 

ÍjfFAKTA. ¡Ohí solo vos disü'aeis 
su sombrío pensamiento 
con vuestro divino acento : 
la voz de un ángel tenéis, 
¿Cómo tan májico encanto 
en el alma despertáis? 
¿De qué manera cantáis 
para fascinarnos tanto ? 
¿Cómo tan dulce ternura 
vuestro canto espresar sabe? 
i Qué sonido tan suave, 
y qué voz tan clara y pura ! 




Garlos. 




¡Oh í tan sublimes acentos 
vibran m pI alma mía , 
sucüíliüiido la alegría 
á mis tristes pensamieiittK* 
Cuantío sabéis inspirar 
tan fáe límenle eí placett 
muy tlit'hoso debéis ser. 
La rliclia ¡ <iy i 

¿Vos suspirar? 
¡No be suspirar, señora! 
No €reais que en dulce calma 
goce de la dicha el alma 
que mas ternura atesora. 
Esos acentos no son 
de placer reveladores, 
sino eco de los dolores 
que agitan el corazón. 
. ¿Vos iambien nielancolía'? 
Damos lo que no tenemos 
los artistas ; padecemos, 
é ins[iirsinios la alegiía. 
(Si de él íiarnie pudiera.., 
su acento es tan p>euetruntt3Í) 
Yo también sufro bastante. 
¿VoB sufrís? si me atreviera 
á preguntaros... mas no; 
fuera audacia pretender 
vuestra con lianza obtener : 
¿qué títulos tengo yo? 
Llegado á la corte apenas 
no me conocois sóbralo 
para ser por Toa honradez 
contándome vuestras penas. 
)ftrA?<TA. ¡ Ay ! no me puedo fiar 
en ninguno de la cuite : 
la adulación es su norte 
para venderme. 

Y pensar 
podéis que un artista obrara 
lo mismo que un corteaaiw 
para venderos villano? 
Miradme bieu i h cara. 



ItVFAÍiTA 

Cahlos. 



iNFiEfTA 

Carlos. 



Caklos, 
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¿Notáis en ella spíial 
de hipocresía traidora T 
PiMÍeh fiaroíí, sejiora, 
en mi umígo leal. 
Solos estamos lof! dos ; 
coníiadine vuestro tormento. 
iNPiífTA. ¡ Ah i me conmueve ese acenli» • 
no puedo dudar de vos. 
La grave tn el ancolia 
de mi hermano idolatrado, 
y del reino el triste estada 
afectan al alma mia. 
En tan Muí situación 
intrigas miro formarse, 
y á la Francia agitarse 
para fnaciar su ambición. 
f>oha Isabel alropella 
por tado ; porque ambiciona 
para su iiijo la corona, 
y h regencia para ella. 
Para conseguirlo intriga 
sin ce^ar^ y el confesor 
pienso que con eí doctor 
ba formado estrecha liga. 
Acaso intentan tograr 
por la fuerza é por amaño , 
porque de ellos nada estrano, 
hacer al rey abdicar. 
Yiendo el peligro inminente 
sola contra ellos estoy, 
y sufro mas, porque soy 
para evitarlo impotente. 
Esta es de mí dolor üero 
la causa : os la he revelado ; 
ved si en vos he confiad o p 
y que me auxiliéis espero. 

l^AMLos. No estáis sola , no : contad 
conmigo ; poco valdré, 
mas tengo corazón , fé, 
y una ürme voluntad. 

IitrAjrTá. ¡AhMo esperaba de vos! 

Caju.09. También alianza formemos 




Carlos. 



no!W»lros » y basta rémiH 
cnntni ellos íiúIoa los ilo5. 
No fT€aÍs auiif|iie callaba* 
quí* jú no los comprendía: 
siis proyector! cf^nocia, 
y mis pasos espiabiv. 
Por eso íicl r^j lú lado 
caái siemprt! suelo estar; 
piensan (¡nv solo i:»n cantar 
me ocupo , y se lian eii^^aíiaílo. 
A Vals el ministro unido 
ahora estos pliej^os me dio 
para |ireseiitar!oá \o 
id rey: nos liemos valido 
ya de este medio : yo sé 
la ocasión aprovechar 
de que los ípiiera firmar 
el rey, y se los ilaré. 
Me tienen por un ístrion 
nulípara di Vé i1 ir, 
mas no pueden concebir 
que es mas alta nú ambición. 
¡íM mezquino H arle fuera 
A divertir limitado! 
Mas TKiljlf% y nías elevado» 
rt^ corre mn^ ancha esfera. 
La verdadera misión 
del artista es emplear 
sus lalenlos en labrar 
la dicha de* una iiaeíon, 

ESCEHA Vil, 

Infama , Carlos IÍroschi , Hkt. 
Ah! el rey!... 

Lo que habéis dicho. . , 
Lo cumpliré» os lo prometo, (¡ü/} 
Oh ! cuanto nos alegramos 
vuestra bermuna y yo de veros í 
porque aos dijo el doctor 
que esttlbais mas indispueslo 
hoy. 




ClHMíJi 




Carlos. 
Ret. 

hFANTA 
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Ciiiin Bcrenoá 
flias y apacibles honts 
á í*u lado Irascuiiieruní 
(íIj ! hnirnil di? \tie:ilíu nienle 
e??íis itleus : el reino 
nn^íarnft vuéslms cuidadtis; 
si h íibuniJonais , t^spuosta 
á basilardus íhtiÍiícíoiips, 
Sufrirán los pobres [hiííIjIoí! 
quf^ os iiloklian ^ y íitdjflan 
que vos os ocupéis íh ellos. 
Tienes razón: les be dado 
innoíilra*; úe qw nie desvelo 
por su bien: ni Iroiio ;ipena» 
subí liberb* u los [iresfjs 
por deudas; de mi tesoro 
síibeis í|tití pa^íailas fueron, 
í.os abusas de la baciendu 
r^formi'^ » y asi el eoinurcio , 
las artes y agrieultiiríi 
al instante llore ei(? ron. 
Proseguid la noble semla 
que emprendisteis. 

Va lio puedo. 
Las fuerzíiH me faltan.», abí 
Dona Isabel de Farní sto 
y el padre Itábago, 

( Siempre 
juntos! A m vista líeuiblo.) 



Isabel 



R Rab 



eSCEMA VIII* 

Dirhm: Do:s4 Isabel, F. Rahago, Doctoh, 

Hijo mió ! qué placer 
al mirarle esperimento ! 
porque lu roslro revela 
que sigues mejor. 

Es cierto : 
el color mas animado... 
(de mirarle me sorpreníío. ) 



a 




DoCTOlt. 




DOCTOK 



Rey. 

C\RL08. 



del Estado. 

Sí , tal vez 
desvaneciera Itj lédiíi 
una ocijjiacioii CíHisUiile. 
Hablando estábumos úe ello 
cuandü llegasteis. 

( Qué Dscucbo ! 
Va ii destruir mis proyectos.) 
Si el niédiet* It^ acouseja 
que lo pnede 1 1 acor sin riesgo, 
p celebiai é iníÍMito 
que al jiúblico bien iitento 
rija el tiuion del Estado* 
Por mí [>arttí no íne atrevo 
á aconsejarle la I cosj. 
Fuera uxi gravísijno yerro 
en ijue jio incurre la ei encía : 
aunque los signos estemos 
sueíen á ios ignorantes 
eíígafiar , bs que siibeníos 
medir la pru fundid ad 
del mal , por mas (]ue sereno 
aparezca su semblante 
aíiora mismo , C4>nocernos 
que una gravísima crisis 
se ii|jerii en este momento 
en la enfermedad del rey. 
Qué decís! 

Que se halla espuesto 
su ma gestad mas que imuca 
de delirio á uu fuerte acceso. 
I Dios mío ! 

¿Será posible t 
Oispeusadme si no pienso 
como vos: tened presente 
que los reyes a sus pueblos 
se deben : euaí lieiíio padre 
consiillüd vos su provecho. 
Agitan g ni ves cueslitnies 
ú \ú Europa , y el anhelo 
de tu Franeia y la Inglaterra 
en la lucbsi qm* jireveo 



^ 



Ret. 



Isabel. 
Carlüs. 



Ret, 



Doctor. 

CAtlLOS. 



Isabel. 
P. IUb. 

l?fPA?tTA. 

Rey. 
Carlos. 



Ret. 



Carlos. 



Re?. 
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es comprometer á Espana 
á que alianza contraycriilo 
con una de ambas potencias , 
Stí niLilíjuiste sin remedio 
con la otra, y su iiidependencia 
sacrifique. 

Ah ! no : viviendo 
yo , la E^ípafia independiente 
y neutial lia de ser* 

(Cielos!) 
Bien podéis de (o8 negocios 
ocuparos : estos pliegos 
leed que me dio el ministro ; 
en este auxilio pifliendo 
la Francia , Vals se lo nie^'a. 
Venga pues : firmarle (|ui</ro. 
Nada de com prometer 
la paz de España. 

Yo temo. . , 
No temáis... ¿lo veis, doctor? 

(Firmatut&eirtif) 
»u magesiad e<4á bueno. 
(Mis plajies echa [lor lie na.) 
(Olí! íle él hay fpu* deshacernos.) 
(Conliiiuad : su sülud puede 
reeobrEír por ese medio.) (MJo á Otríoi.) 
¿Qué mas hay que despachar? 
Se suprime aqui el impuesto , • '^ 

de la !í«l ; se Forma en este 
el vaslisiíoo proyecto 
de una contribución sola 
para todos vuestros reinos , 
y asi sufrirán las cargas 
con igual proporción elfos. 
Es juiíto : quo concebido 
tenia hace mucho tiempo 
esc plan. 

Ksto , señor , 
en que se crea un colegio, 
y dos universidades 
se dotan. 

Oh í sí : deseo 




1:ífa?íta 

liABEL. 



Cahlos 

liABCL. 



LirAKTA 



Carlos. 
Infjiwta 



RtT. 



l>FAiNTA 



reslablezcaü [ 
F f L^ctiv amento , udf ie rio 
su pulso muíí sfísegadü. 
(No sospechen,,, ¿y qué pierdo 
en eslar con todos hiini ! 
Con el <|Uo ven/a me quedo.) 
Puesto que al Ijiim del Estado 
A consagrarte díspíie&lo 
estús , también de un asunlo 
tías de ocuparte , y me alegra 
que esté delante ükría , 
pues ía interesa en estremo. 
A mS , señora? 

Sí.álí: 
se trata de un casamiento 
muy ventajoso. 

(Dios mió,) 
Con e! príncipe liercdero 
de Cerdena : asi !a paz 
en el italiano suelo 
se asegura ; y de esto moJ(i 
disfrutarán con sosiego 
de SU3 estadoíi mis ínjos. 
(Me sacrifica por ellosj 
¿Qué le |mreee mi plan? 
Por mí no lo considero 
desacertado; si quiere 
mi hermana... - 

(Qué dirá... cielos* 
A qué pensar todavía 
en mi enlace! yo rae encuentro 
á tu bdo tan dichosa I 
Pero YO, María, debo 
pensar en tu porvi'nír, 
y este enlace e^ en efecto 
ventajoso. 

No quisiera 
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casarme ahora : aun hay tiempo 




Llemasíado... 


Carlos. 


PermíUfJine 




que unft á loa suyos mis ruegos : 




tiempo líi queda á la iofanta 




para casarse, y ú á vuestro 




lado es feliz» no tan jirojito 




fa üiejels. 


ISA&EL. 


(Están de acuerdo \m dos !) 


P. Rab. 


fSoApeclias me infuudc.,.) 


Ikv. 


No insisto: lo pensaremos 




mas despacio : ahoru me toca 




dartí! , Cárkís , de mi afecto 




una muestra. 


Carlos. 


¡Gran senor í 




de vuestms bondades tengo 




hai'líis pruebas recibyas. 


Ret. 


Yo le noniljio cídiallen» 




de laúrden deCaklmiía. 


Carlos. 


Perdonar! , Si no h acoplo ; 




en mi humilde condición 




yo vivo , señor» contento. 


Rt¥. 


Es mi voluntad : lo maxido. 


Carlos. 


A ella «^nLf)nces me somelo. 


K Rab. 


(Oh rabia!) 


ISAEIEL. 


(¡ Qiié humillación!; 


Doctor. 


(A un cantorcillo plebeyo 




honra el rey i y para mi 




no hay nada! l*uríi m médico?) 


RtY. 


Ahocii voy ¿ descansar. 


í ufanía, 


Te acompaiiaié 


RE¥. 


Hasta luego. 


Doctor. 


(Ni un lilulillo siíiuiera 




de conde o morques í) 


Isabel. 


Yo luego 




á Dios que pronto recobres 




lu salud. 


P. Rab. 


Y yo al Eterno 




en mis oraciones pido 




lo mismo. 


Carlos, 


(Qué fingimientoí) 


Rey. 


Gracias. 



Infanta. ¡Oh! nunea podré 

olvidar lo que habéis hecho. (Bajo á Carlos.) 

ESCENA ULTIMA. 



Dona Isabel, Carlos, P. R abaco, Doctor. 

Isabel. Debéis orgulloso estar : 

muclio, Broschr, habéis subido. . 
Garlos. Al contrarío, lo he sentido ; 

porque tendré que bajar. 
P. Rab. y erais vos el que decia 

que á ser cantor consagrado 
•de los negocios de Estado 

ocuparse no quería ? 
Carlos. Si á ser ministro de Dios . 

US limitarais... quizás... 

por imitaros no mas 

hago lo mismo que vos. 
Doctor. Una honra tan envidiada 

dar á un cantor ! ¿y por qué? 

¿qué sabéis vos? 
Carlos. Cantar sé ; 

pero vos no sabéis nada. 
Doctor. Que yo no sé nada ! Yo 

que soy un pozo de ciencia! 
Carlos. Sabéis del rey la dolencia 

agrabar : curarla no. 
Doctor. ¡ Vive Dios ! 
Isabel. Y vos perdéis 

el reino. 
Carlos. Salvarle quiero. 

P. Rab. ¡Vos salvarle! ¡Un estranjero! 

Sabemos lo que queréis. 
Carlos. Estranjero que profesa 

á España gratitud viva ; 

que esta es mi patria adoptiva, 

y asi su bien me interesa. 

Yo de sus males prolijos 

me duelo mucho mas , sí , 
que los que han nacido aqui, 
y son sus bastardos hijos. 






ACTO II. 



Cámara de palacio. 



ESCENA PRIMERA. 



Caballehos , Doctor , Opigai . 

Cab. 1.« Ciertamente es muy notable 
cómo el rey se lia mejorado. 

Doctor. ¡Oh! yo su vida he salvado. 

Cabal. ¡Sois un médico adrairablal 

Doctor. Del arte apurar debí 

todos los recursos ; era 
preciso que yo venciera 
á su dolencia, y vencí . 
Sin embargo, todavía 
está espuesto D. Femando, 
pues sufre de cuando en cuando 
su negra melancolía. 

Oficial. Habéis sabido alcanzar 
como César la victoria. 
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CAbAl. No falta quién esa gloría 

os pretende arrebatar. 
Doctor. ¿A mí? ¡quién seria osado!... 

¡Algún rival envidioso! 
Cabal. Y dicen que mas dichoso 

Broschi fué quien le ha curado. 

Que su canto ha producido 

efecto tan sorprendente. 
Doctor. ¡Oh! ¡quien tal afirme miente! 

Yo le he tufado; y« he «ido. 

¡Se pudiera comparar 

conmigo que tanta ciencia 

poseo? ¡qué diferencia 

no hay de mí á un cantor vulgar! 
Oficial. ¡Y que rija del estado 

los destinos , mientras yo 

con tantos servicios no 

he sido recompensado! 

¡Ni un solo ascenso he obtenido 

iiace veinte aíios , señores; 

y para él tantos honores! 

¡Oh! ¡le aborrezco! 
(Carlas Broschi atravesando la escena se dirige i la 
cámara del Rey.) 
Carlos. (Que he oido) 

No me debe sorprender, 

porque aquel que ha de llegar 

en las cortes á privar 

este fruto ha de cojer. (EiUra enla «dkiar».) 
Cabal. ]E1 favorito! 

Doctor. (¡Dios mió!) '• 

OnaAL. Lo oyó todo , y me destierra. 
Cabal. A partir para otra tierra 

disponte. 
Ofiqal. En ello confio. 

En la cámara ahora haentnulo 

del rey , y se vengará. 
Doctor. Bien empleado os estará 

por haber de él murmurado. 
Ofioal. ¿Qué decís ? ¿ y vos no hablasteis 

mal del favoríto? •-.-*: 

Doctor. ¡Yo!. » 



i .._ 


■ 


1 


lie l4 lio me ocupé. 




^H 


HkUAL. ¿PU€SB0? 




^^H 


eaulor vuígar le llamasteis. 




^^1 


t)*)€ TUR. Cantüi- múgüT puede ser. 




^^1 


Será una opinión errada ; 




* ^^1 


1 pero ya no dije nada 




^^^1 


i * de ü/*íiio ejerce el poder. 




^^1 


' Esta ya i-s otra cuestión. 




^^H 


Tííilos aquí me han oído. 




^^H 


y íiíráíi si fie combalido 




^^H 


1 H sil alta gobernación. 




^^1 


1 Porque puede cantar mal , 




^H 


' * y puede gobernar liieii, 




^^1 


y en esto no my yo quiflii 




^^1 


1 ha de juzgarlo. 




^H 


í:*bíl. ' Cabal. 


MlO 


^^H 


Doctor. Cuando el rey le considera 




^^1 


apto para dirigir 




^^1 


e¡ Estado, combatir 




^^1 


^ la opinión del rey [ni diera \ 


i# ' 


^^1 


i Seria tina ¡i trocid ad ! 




^^1 


¡Un atentado! Respeto 


-oíl 


^H 


al monarca , y mt* someto 




^^H 


á su libre voluntad. 




^^1 


OriciAL, Al rey siempre he respetado, 




^^ 


mas me quejo con razón. 




^^H 


1 y la torpe adulación 

f jamí4s mi hím hk manchado: 

" qne en la giiPtra he aprendido 




^^H 


tiO 


^^H 




^^H 


á combatir , no á adular ; 




^^H 


él mt' puede desterrar. 




^^H 


mas dije lo que he sentido. 




^^H 


Cabal. Pero es sobrada imprudfmcía. 


.•^ 


^^1 


Doctor. Y ü todos nos compromete. 




^^1 


1 OnciAt. Quien tema que le respete ; 




^^^ 


mas yo tengo independencia. 




^^H 


Cabal. Ya sale. 




^^H 


Doctor. |Si me habríl o ido! 


o 


^^1 


Oficial. Me dará mi pasaporte : 


.:y 


^^1 


mejor , porque jü la corle 


,> 1 


^^H 


me hastia. 




^^H 


Doctor. ¡ Os habéis lucido i (M itfiúiiU.) 

1 




m 


1 


• 


1 



^^n 


1 


m^B 


j 


m 
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^^^p 


ESCENA ir 


^1 


^^v 


Díchús , Carlos Broscui . 


^M 


^^^ft 


Que alrasa^lo cstab , D. Judti, 
el rey conoce , y os nombra 
capitán. 


H 


^^^H Oficial. 


¡Qué oigo 1 


^^^M 


^^^B Doctor. 


(Ide asombra!) 


^^^1 


^^^^ 


¡Qué! ¿Mfi asciemlo á capitán? 


^^^^ 


^^^H Carlos. 


Es muy juslo : va ¡í <jsl«n(Jer 
el ministro </l nonilíríimiHuto, 
y yo ho síilidü ai momento 
por daros estí' placer. 


^ 


^^^1 Oficial. 


jOli! señor! af;raileci<lo 
estoy á vuestra bomiad ; 
comnif^o en lodo c<>ntad ; 
porque por vos lu? a^ceniiido. 




^^H| 


No fui yo , fué (1 solierauo 
que liaeeros jtisticia Síibe. 






¿Xo os lo decia? No cabe 
en su iilma rencor viilmiOt 
SoiíS de gencroííidail, 
D. Carlos » uoJjIo im^deio : 
(si logro de él lo que milielo 
queme importa...) 




^M Carlos. 


Sí? eb! escuchad. 
Aunquo soy vulgar cantor, 
no soy í on todo tan necio 
^ue no me inspiro desprecio 
el vulgar adulador. 




^^^ Caral. 


(Soberbio! 




H OnciAL. 


¡Qué rara pono í 




B Doctor. 


Lo decís de una manera 
que creer puede cualquiera 
que á mí aludís. 


^f<^ 


^^^B 


Se supone. 




^^B CAR.vOF.Abl ah! {riendo:} 




^^^^^^^ Carlos. 


Quiero una leccioB 
daros , pues la mcrecfis ; 




■ 


ultrajadme f;i qiierois 


• 


^^^•fe 








Carlos 




Sastre 



¿Quién sois? 

El sastre , süfior. 
Vengo á traeros el vestido 
que encargasteis. 

Y coDcluido 
pronto fué : tanto mejor. 
Por sen iros al rn orne uto 
las demaí^ obras dejó, 
y vuestro traje empacó, 
ílicísteia mal ♦ y lo sieoto, 
\hie^ parroquianos fiastanle» 
\imm , si obras os lian dado 
anteB <|ue yo» de contado 
debisteis servirles anles- 
Seniros á vos primero, 
señor D. Carlos quería: 
me inspiráis tal simpatía, 
que á tos demás m preOero... 
Como estáis tan elevado 
uo vayáis á imaginar 
que lo hsigo por adnlar 
de mi monarca al privado. 
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Tan solo á Tuestro talento, 

y no del rey al valido 
este tributo he rendido : 
no cabe en mi fingimiento. 
Carlos. Tal afecto jne mostráis 
que lo debo agradecer ; 
de mí podéis disponer 
si en algo útil me estimáis. 
Decidme ahora cuánto os debo 
por esté traje. 
Sastre. ¡Ah! señor. 

Yo pediros un favor 
quisiera « mas no me atrevo. 
Carlos. Hablad, y si está en mi mano... 
(pronto descubrió la hilaza; 
pretenderá alguna plaza, 
mas su adulación fué en vano). 
Antes os he de pagar: 
luego me diréis... 
Sastre. Es que... 

pido mucbo. 
Carlos. Pagaré. 

Sastre. Pido que os digneis cantar. 
Carlos. ¡Cómo! ¿que cante pedís? 
Sastre. Tal vee demasiado os cueste. 
Carlos. ¿De vuestro trabajo es este 
el precio que me exigís? 
Sastre. Como en palacio no mas 

cantáis , y oigo ponderaros, 
y la dicha de escucharos 
no he conseguido jamás. 
Por eso anhelo el placer 
de oir vuestra voz: si propicio 
me prestáis este servicio, 
mucho os lo he de agradecer. 
Carlos. Venid pues á mi aposento 
porque á complaceros voy. 
Sastre. ¡Oh! ¡gracias! ¡oiré al fín hoy 
á tan divino portento! 



[i^\UEL. 



ÍK ÍUr 




[SAfiEL. 



J*. ItAB 



li^ABI^L. 

P. Rab 

iHABer.. 
F. Rab. 




Uabel 



t*. Rab 



No se pwdv tüíenu 

que un cautor, un esíraujern 

del Rey sea v\ rníisejpm- 

¿Y i\mm no se ha de iudigiiai? 

l.osiie^'íicioíí del i»stadci 

íiirifíe uji adveuíHÍÍ5í<», 

y nuestros ¡Janes íiestiijío; 

esto me tiene lifectado. 

En el rey e^'eree tal 

iiillueneia , qii<^ ú el solam<pnle 

consuilu. e ¡tidiri»ninlt' 

es con nosotros, 

4:ahHL 
Que de unHíjtnm so>[HM*líe 
Brosclii le ha dehífío hacer 
sin duda. 

Hien puede sel'. 
Y que la nra>Ínn aceehe 
\vdrii íilejamo?^ del lado 
del rey, yo n<i enfinFiarm. 
¡Va ú |N>rdpr lu rmniaiquía! 
El minisiro es domuKidfi 
jjor éL 

JgfiomifUít imiiñl 
Broschi , ron Vals y lu Infanta 
estreclm alianza tía fonnado. 
Quieren queseamos Jieulrnles 
cnandi* ha e«;(allafÍo h ^^nerní 
enlrfí Frauoía y la I n^? I a! erra . 
esas potf nidias rivales. 
¡Pero eónit) torraremos 
arrojarle del poder* 
Vu íio sé qne hemos d** haeio 
si ahoilü el plan que loneruos. 
Fundo hiiíítanto CDiiliíin/a 
m el éxito. 

Kso si: 

3 





[SABEL. 

P. IUb. 
Isabel. 



P. Rab. 

bABEL. 




Al í»mbajíi6lí>r iú 
que süljiila la alianxa. 
A leer al rey se aventura; 
de su gobierno la nota; 
si h oye el rey, la dermta 
del miniíílerio «^s segura. 
Terribles ios cargos son 
que Lilis XV le cíinge * 
¡Oh! ¡como en ellos se fije I 
Hay qna buscar [a ocasión 
de que le oiga el rey. 

Me aterra 
que el ministerio triunfar 
pueda, pues siu vacilar 
quizá entonces nos destierra. 
Porque cüjnprejiderá bien 
que por nosotros ha sido 
el proyecto concebido. 
iOh! no teníais; que también 
tengo poder toduvia» 
y no será tan audaz. 
Broschi de todo es capaz, 
y al rey lo uconsejajia. 
No tendrá tanta arrogancia, 
porque rjii !u]o que el csLido 
fije de l*arrnai lia casade 
con la hij;i del rey de Francia. 
Y Kan dt* tenjer que sometíi 
á la inílnenc ia del francés 
aquel ducado. 

Así es. 
Por eso SG me respeta. 
Carlos mi olf o bijo además 
reioa vu >'íipoles , y ]>uede 
lo lüísmo ha(\ir üi fvc esrede 
e^nrrugo Fernando : hay nías, 
A la Inglaterra bu propuesto 
un ventajoso tratado 
de comercio , y aceptado 
por ella ha sido: con esto , 
y ron haberla ofrecido » 
si el trono llega á ocupar 



p 


■ 




1 




■ 


I^^^^^^W 




i 
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n 




díí Espíuia , irías estrochiir 


■ 


^^^^H 


la aniistur) que los ha iiniíli». 


■ 


^^^^H 


Cu(*iila mu su proinícioii , 


■ 


^^^^H 


y Esj^aña <]ueilará aishuía 


■ 


^^^^v 


!«í no auxilia vn la t'iu|if*nada 


■ 


^^F 


luHiíi á una (t olni iiacioñ. 


■ 


^^B 


Coiiíio ¡isi í|ui* al lüer 


■ 


^^P 


la íiota f'l t*ml)aj«dí>r , 


■ 


^^" 


fuude al minislrfK en riííor 


^ 


P 


no puiHÍí' otra c<»sa liacrr. 






Y miü tlr nuestro paitído 






íítilonnfts seií't nombrado , 


1 




y i>se Broíclii desterrado , 


^ 




y la infanta... 


m 


P Rab. 


No le olvido. 
Ahora quiero averiííuiir 
si mi sospecha f*s fundada : 


1 




á h boda proytídada 


♦o T>|0 ^J 




8« opuso. 


■ 


^^^ ISABFX. 


Fué sÍTi guiar! 


^ 


^B P. Rab. 


Mas í!e vk\M no la pierdo , 




L 


y sabré por vida niia 
si estaban desde aquel día 
en osa cuí'Stion de anierdo. 
Mas el doctor.. 

ESCENA V. 

Doctor» Tsabcl, P. Rabago. 


1 


^^B DOCTOK. 


Cran señora! 




^^V Isabel. 


Pieitfío qtie muy oeypado 
andáis , porque desile ayer 
no os he visto* 


i 


^H Doctor. 


No descanso 


■ 


r 


un momento por serviros. 


■ 


1 P Rad. 


Pues qué hacéis ? 


■ 


1 DacroR. 


Siempre pensando 
f!e qtié medios nos valdremos 
para rjue nos desháganlos 
de ese can tí ir insolente 
que ha invadido este palacio 

^ , 


1 

1 



I 



^ 


■ 


^^^^?^^^^^^^H 


■ 
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del rey y áe Un mas nobles 
|íersímíigcs de palacio. 
Anttí uíi plebeyo, un señor 
lan iluslre ! 


1 


Carlos. 


Os engañaron. 
Yo comu vos soy («Itiljeyo : 
t'Slos bj'i II afiles kirdados ♦ 
laü eructas y. ios honores 
íiue débil del sfiberaiio 
i\ h real i n uní íj cencía , 
Olí líuíijue no hüii inudadu. 
Del pueblo un la humilde cuiia 
nacido fui ; íjus hurapoíS 
vestí lambieu : |iobie be sido ; 
me eiivaiie^ro ui lecordmlo , 
porque me dio mi pobreza 
tíl valor de ser bonrado: 
los bono res que hoy me tí i e ron 
pueden m«iuana quitármelos : 
es prestada esta nobleza ; 
pero la que yo he beretiado, 
yo plebeyo, J¡i de mi abna, 
en la tierra no hay hujnano 
poiler que me la arrebtile , 
y jior eso no la cambio 
por brillantes oropeles 
que al oHindo deslundiran Unto 1 
Lo mÍBíiio soy en la cunibie 
áe la fortuna que cuando 
en el abismo me lie vislo 
del íjilbiluniü! mi mano 
tomad ; es la de un plebeyo 
igual ii TOS ! (Ai úm-ie ta mano U entrcf/a un 


' 


Sastie. 


Olvidarlo 
no podré jamás: señor « 
qué me dais? 




^^^^^H ClIlLOS. 


Vuestro Irabsjo 
recompensar debo. 




^^^^^B 


Pero 
no ha sido esU» lo p«cüuio. 




^^^^^B 


Tomad ; es f u^fttro : yo soy 


• 




El infeliz se coutRnLa 
con poco! y ha i[iia#íin:ido 
que soy dichoso pi>rqu<í 
len^o oro y poder! úi ! cuántos 
ge engarjaríhi ií;ualniefittf , 
y me envidinrán ac^í*o 
por no leer de mi pecho 
los recónditos arcanos ! 
Yo que disipo las pejia? 
de los demás con nti can lo , 
no puedo iiliviar las mías ! 
41 oirtne ellos gozando 
no comprenden lo que sufre 
mi cai*íizon ! insensato ! 
Yo que coiior ex dehia 
los invencil>!es obstáculos , 
la ilisl:incia que me aparta 
de.,, loco de mí... que he ohradn 
como un niuo! y si soi-prendon 
este secreto... guardarlo 
debo en el fondo del alma ; 
no lo venda el ajcitado 
rostro : ; ah ! co razón, reprime 
tui^ latidos: ¡ay! sn [ramos, 
é indiferencia mostremos, 
cuando en sus ojos me abraso ! 
ffj padre Hébagn ai ver á ia infanta n¿ volara deírát 
dei baktw.) 





Carlos. 

l\FA?JTA. 
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P. Rab. La infanta con FarmeHi! 

I Si almwinr (imiiera... üígamos! 

ESCENA VIII. 

l^íKANTA, Garlos Baoscui, 



¡Ali! mií fúefpio du encontraros. 
Piits himra tmilji me cabe 
soy tíiclioso. 

Sobre iin frraví? 
negocio he de t'oiisiiUíiftís, 
Eu Olí un e^ílavo tenéis, 
y nisindaílme ciinio á tal. 
Hablo á un mn'Vfiú leaK 
y 00 íanlo m rtíbiíjeis, 
|i(*r<]tie f esclavo es solaoif nkv 
ó al nn'rws asi sie llama 
el Hmaníe de su danta* 
y cuando lo diré miente. 
Fues npiMíaíí llega á ser 
en su autor rorrespondido^ 
el en (luf*ño ronverlidí» 
es la eselava la Tiiu;,^er. 
Mucbí> ese juieio aventura 
vuestra altezü, y sin ra/on. 
qwe lo^ ítombres sieíopre son 
í^scíavos de la bermi^sura. 
Mi fíala lira exíifta al cabo 
ha sido , y era forzosa ; 
imrdama, ii]fiuda y berniosa 
yo debo ser viiestro es-clavo. 
Adulador no m creía : 
\\vrn en la corle lamlueij 
veo que aprendisteis Iden 
la li&oQJa. 

No á íé mili, 
Atiuladoi' imnca fní, 
vuestro espejo consullad, 
y el os dirá la verdad 
que juzgáis lisonja eu lUÍ. 
Y sin f|ue le consultéis. 



iiABLOS. 



ÍNFAMA 



Caalos. 



Carlos. 




t ARLOS 



hTA"HTA, 




Carlos. 

IWAÍÍTA. 

Carlos. 

LlFAnTA 



üíi lialn'un I lidio sm ojos 
lo (|iti' r.ülaiá h\ It'Ti^nia. 
Nailii me lian dk'hfi: tjuíxá 
[iit h ÍKiím'' yo rüiii|ueiniido: 
qut; ¡i pi'iliros lie ví^niíJu 
CillHl'jO íílvicÍLilia p. 
¿Un fimsí^jo A mí^ SíMinra? 
A vm : y ffiu' mt* lo dí*ÍT5 
0^ suplico, si (i^ui^rfMs 
íi'i" mi roiist'jiTií ulioni. 
üotiinijLío [j(ii|í?is t'oiiüir, 
y acoTisejarOíi í|uisi«'i a 
b que mas ütti os fuera; 
pero fiK* piioíio fti^Mñar. 
Vo lio an vyíístro l;ilüiilo, 
y asi iiK* síinií'tó ú v\ ; 
sabéis que dona Isahid 
uw pmpoiK* iiu casEiííiieiÉto. 
El iiileróíi qiii? ha mostrado 
mi hiMTiíaiio, í^s ckra si'íial 
lio no paivceríp mal 
el iMilur*' pi'O) loriado. 
Uuií'ivu ípi*' mi maíio iJé 
de CíMdeña al iK^redero : 
vneslra o|iiiiioii saber íjuiero; 
pues ipié ilfbn tirifer uo se 
(Qur einoproinisu!) (Juizii 
en esta ^rave eiit'Hliou, 
mi á íiií , :i \ nestio coraüíjii 
debéis eoiist litar uo nías, 
Cmnido yo roiiínjo osfiido 
és qire ralla el alma riiiü: 
Si *>llji JiídihiSf, obrar sabnn 
sin halii^oslo pcdiiln. 
Perdonad si os uff^mlí ; 
mí iiiU'iieiíjir uo fbé,., 

Adivijio : 



1 




Caalo! 

I?rFA?iTA. 

Carlos. 

IXPAÍfTA. 

Carlos, 

1,'írASTA. 

Cafilos. 

I>FAPÍTA, 




¿Podéis fJuílarEii, síífjora? 
(Dios niio qué siLu^ician !) 
¿Níj sabré vuestra opinión? 
Cuantío asi cali ais ahora 
sospecho... 

iQué sospecháis? 
Vuestro agrado me parece 
que este enlace oo merece. 
Yo no he dicho... 

Mas lo ilaid 
inwy claramente íi entiMider: 
si lo [jnbiiTais ajíi'olifliio 
lo dijerais de coidadfj. 
(iOh! eadar es mi deber.) 
¿Qué puedo deciros yo? 
Si vuestra altesía no le ama, . . 
I Ah 1 no : [>or él esa llarjia 
aun mi peclio tío sintió. 
Otro acaso... perdonad i 
es sobrado atrevimiento 
preguntíiros.*. 

Lo consienti>, 
¿Queréis saber ? Continuad. 
Decía que vuestra alti!%a 
tal vez llegará á querer 
i otro. 

Bien pudiera ser: 
lo Ulan lia naturaleza. 
Es decir... 
Que aguardo yo 
que me deis ese consejo^ 
porque á vuestra elección dejo 
si nie he do casar 6 no. 

ESCENA IX. 

Carlos 6koscb[. 

itíh! j qué acabo de escuchai^ f 
Mucho , pensamiento avaiiziis ; 
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m tratt's ik alinieiílar: 
y no en loco desvarío 
s« agite la altiva ni ente ; 
tu pena que el pectto siente 
gUíUtíala corazón n)¡o. 
Mas bien claro se explicó : 
que a^aj aldaba mi consejo 
dijo: «a vuestra elemüüdeja 
si rae he dtJ caaíir 6 no. 



r 



ESCENA X. 

Carlos, P. Rabago, 

•I*. lÍAB. Poro tiene que estudiar- 

Carlos. jAqui vos! 

P. Hab. ¿Os raaravitlot 

El enigma e» muy üencillo, 

y í'ácií de descifrar. 
Caulus, ¿Qué decía? 

P. Kab. \ me sorprendí) ~'''l 

que puedíj á vui^tro talento 

ot'ultarse ni un momento 

lo que tan liien se comprende. 
Carlos. A la verdad yo soy quien 

no os compre ndo {Si escuchó...) 
\\ Rau. ¿Con que no me entendéis? 
Carlos. No. 

P. Raü. Discreto sois, y i>brajs bien. 

i\o es pro[oo de cabal le ios 

los favores pidilicar; 

taltis sabéis alcanzar 

qni* ileben eiivaiietTros. 
Cablos. Menos atiu h que decíg 

enliejidrp. 
P. Rab. Pot vida mia^ 

qui" tan bábil tm oi^creia. 

¡Con qué jL'ravedad fingís ! 

Si en los asuntos de estado 

desplegáis la diploniácia 

que en amores, verbt gmcía^ 



MsM M 




Carlos. 
Cahlü^. 






SI r((o lit* di? rajíar o im^ 
¡Oíi! ¿Ln*í^'n ImboÍK vo?; nido 
lü qui' (Icfís ? 

Es venliiiJ, 
por un [i rjHuniiíJriil. 
CusuíiiüJud rara fia siihi. 
Aunque JuLrigüiitn us creía» 
pruebas (Je idlo nw líiibí'i< «líidií, 
no íiüs|Mn'tié (jm^ uu prehjdo 
stí convii'Ut*rii (.^n ospia. 
A vuestras lílulnüi. puiis, 
muchos sou ili' esle linaje, 
agrogaíl oti'o. 

El lt*ríj^aj«» 
moderaíL i Yo iíspíu ! 

Asi es. 
MU pasos seguís da quÍ6i*u, 
sois mi sonjbra, cimft^sor 
el mili is Ir o ti ("I Señor 
no emprnitüó mala carrera. 
Muy bieii deben sit preiniadoft 
iMíniríí^s tan repetidor: 
lí>s bay ♦ por eiivilecídí>3 
que coíi nada síin pagados. 
Pues pocos capaces mn 




A 



I 


B 


E^^^H 


^ 


^^^^^^B^l 


1 


1 
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^H 


Ir 


tlt" p reala Him ; y por eso 


^^1 


^^B 




qutí aiiteufvi iJelteii enníieso 


^^^H 


^H 




los vuesri'üs fírmí galanJon. 


^^1 


p 


1» ll^H. 


Es íiÍAeul pable e\ *>ncono 
qui! mi* miislinis»... ¡ya so vó! 
itti secrolü vueslm se: 
os eniiipudí^íro y perdono. 
¡Y aun nKts! Os proniolería 
si con FraucíEi se esírcdiüFa 
la alian?,a , aunque ella os uTiiara , 
í|ue yo nada al rey diria. 


I 




Carlos;. 


¿Que venda h [ñde\íG\hknHii 
de Eíípaña me pro pi> neis 


H 






jKir tí mor de que foríícis ' 


^M 






lal ealuínjíia? ¡íjné tii'm*mcia! 


^^m 






Sí alguna inllui'ticia ten^o 


^^H 






mi el ánimo reíiL 


^^H 






yo |;i empleo m que neutral 


^H 




' 


si^a Espauít; os lo preveníío. 


^^H 


^^ 




Al rey le podéis decir 


^^H 


■ 




cuanto vuestra ira os subiera: 


^^1 


^ 




fisa ralumiiia rastrem 


^^B 


í 




no temer, me hace nii . 


^ 




P. Rab. 


Reid , mas vuestro secretíi 
f 1 rey sabrá. 


áÉ 




Carlos. 


No me espunUi, 


^^1 




P. Rab. 


Si no se casa la Infajita., 


^^1 


^ 




yo convencerle os prometí >. 


^H 


F 


Carlos. 


Antes os prometí ü yo 
que de pal ¡icio saldréis. 


■ 


1 


P. Rab. 


Lo veiL'UJtíS. 


^^^1 


■ 


1 Carlos. 


Lo veréis. 


^^H 


1 


i^R Rab. 


(Til si que saldrás; yo no.) 

ESCENA XI. 


■ 


■ 


Carlos, P. Rabau<>. Do>ía Isabel , Reí, Doctoh. 


H 


■ 


Ket. 


Señora, . . 


^H 


|P 


Isabel. 


¡Al mirarli' fí alruíi 


^^H 






(»spnri!neutn iari vivo r^M ^^^| 


r 




lilac er! 






Carlos. 



Y tamlíien la mia. 
Os estoy reconorido, 
porque no me cahü duda 
del interés que os irispim^ 
Vuestra salud es compitilü. 
Y sin eml^argo ha insistido 
el doctor onqiie lomara 
sus jdldoras. 

Es preciso 
pira que no recaigáis: 
fis un soliérliío específico 
que p roduce con s<?c u e n cias 
admirables. (Cm iuíenci^n.} 

Ven ♦ amigo, 
mi liuen Car í os , á mi lado» 
estás allí Uin reí raido 
muy mal. 

Yo siempre estoy bien 
cuando 09 veo y cuaodo os sirvo. 



ESCENA Xlh 



tíichüi, IVjer. 



Ugier. 



Rkt. 



Isabel. 



r^iiLos. 

DocToa 



El embajador de Fraacia 

paní entrar pide peimiso. 

¿Que ífuerrá? quépase: siento 

que id lora venffa-.. 

¿Qué liabeis dtcbo? (Hábagú éímMapj 

¡Vos los escuchasteis! ¡ah! 

¡se anian los dos! ya son mi os. 

íAfguna intriga han formado.) 

(Yo mi condado no olvido.) 



ESCENA Xltl 

fiiehm. Embajador. 

Embaj, En nombre del rey de Fnmcia 
mi amo y ssñor me dirijo 



m 
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(i vuestra magestad. 
ííey. ¿Qué pretendéis? 

Embaj. Me ha remitido 

osta nota que leer 

debo: si os dignáis... 
Rey. Amigos 

todos son ; podéis leerla 

en su presencia. 
Embaj. No insisto... 

dice así: á mi ilustre aliado 

rey de España esclarecido 

D. Temando VI: debo 

manifestaros movido 

por la sincera amistad 

que nos uno. \o^ peli^Tos 

á que caponen vuiíittro trono 

vuestros actuales rtiinistroi 

oponiéndose á h alianza 
. con Francia contra el siltivo 

infrli^'s; {lí'soid . señor 

consejos de favoritos, 

deponed al ministerio, 

y nombrad otro que adicto 

nos sea. 
Carlos. En vuestros negocios 

se mezclan: ;vos consentirlo (bi^o o/ rey) 

podéis! 
Rey. Gallad ; no sigáis: 

aunque al rey de Francia estimo, 

decidle qne en los asuntos 

de mi reino no permito 

que los e^^tranoB m mezdeo, 

que ni consejos le pido, 

ni los que me dá , acertados 

los juzgo para seguirlos; 

que no he de comprnnipter 

mis pueblos que son mis hijos 

ín ima ^usrra sin knXn 

pgra Hlos; que decidido 

<!Sloy á abrir al inglés, 

y al fruncios los puertos mios 

para qus reparar puedan 



p 


r 


H^HBnH 


i 




^^M 


^^^^H 




su» naves en ufk conllictú; ^^^H 


^^^^^K 




que á um^uuü ele lo>; iio£% ^^^H 


^^^^^B 




íw de {iresLar otro auicilm. ^^^H 


^^^^^^^^^^n* 


(SAUEl.. 


¡Qní* ^^^H 


^^^^^H 


P Rab. 


Níida bgrart'mñs. (Áp.) ^^^| 


^^^^^H 


DocTaa. 


¡Si BrOi^flii h' liabir» al oído! f.4/>.) ^^^B 


^^H ' 


Embu. 


; A ri}í ri*y i-i^tíi re:^pijo<1{i ^^^H 


^^^^^H 


fiEV. 


lo rf'pítn. ^^^H 


P 


Ehbaj> 


(luarde vii«?stra viJa v\ ctitlo^ ^^^H 

ESCENA XIV- ^H 


^ 


Carlob, 


Le habéis , sííñor , CL'spoiKiido ^^^H 
iTí guarí lente. ^| 




lüABEL. 


Yo no ány ^ ^^ 
de vucsiru opinión: pues miro 
h alianza ron ú fiíHM'iís 
como un gran<le lícndíciu 
para España. 


[ 


lÍKV- 


No* soíiora, 
ntí lo oíí: que aun lunf^o vivos 
Ifís recuerdos de la lucha 
pasaila; le protegimos 
contra el Ausiría , y negociaba 
con la Holanda, sin decirnos 
nada: y luego iqm logramos 
ííespneí t!e los !>acrilicios 
qne hizuEsj^aria?.. Los estados 
á D, Feliptí cedidos 
vuestro hijo menor, en cuanlü 
á poder fueron mezquinos, 
y ahora pretende esa corte 
ejercer el predominio 
en Pirma, y (amlñen en Náp^jles 


^^^^^■» 




donde ndnan vuestrcks hijos, 
intentando separarlos 
de mi intlui-ncia. 


m 


DOCTOH 


( Efedo no liÍEO 


t 


• 


uim.) 


^^^^^^ 









Caulos 



Infausta 

í:iA0£L. 

Rev. 

Carlos. 

IWAÍÍTA 



ItET. 

P. Rab 

ISAHEL. 



Acaso María 

tm $u cü razo ti úé abrifio 

á otra píision. 

(Aiií) 

[Imposible ! 
No lauto como has creifto. 
Cómo! át*dñ. 

(Me descubre.) 
N(i coiiiprenílo qué motivo 
\mváv. haceros ^osperliar 
lal error. 

¿Lo \mhm oído ? 
Continuad » señwa* (Ap.) 

£11 vano 
lo oculta , porque bay indicios 
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muy graves de que ama á otro. 

Infanta. Yo... señora... 

<'arios. (Soy perdido.) 

Het. ¡María! ¿quién es osado 

á contrariar mis designios? 

Infanta. La malicia inventar suele 
imposturas. 

Carlos. Lo que admiro 

es que vuestra magestad 
dé crédito ñ. desetirios 
que forjan calumniad uros, 
y áe ía infarifii eiif^mifíos. 

P. Rab. ¡Cuando la rein;j lo alii nía!... 

Isabel. Dejadle, no veis que unido 
con la infanta, FarinelH 
está para d(^smentirio ! 
Es natural... 

Rey. ¿Por qué causa? 

hablad. 

Isabel. Porque el favorito 

henchida su alma de orgullo, 
por vos al verse ascendido 
de la fortuna á la cumbre 
es quien... 

Rey. Callad : lo adivino 

todo: ¿tal audacia cupo 
en tí ? ¡Y tú lo has consentido ! 

Cablos. ¡ Señor ! 

iNFAirrA. No creáis... 

Rey. Los dos 

me vendéis , de mi cariño 
abusando torpeincnlc 
dejadme : no quiltro oir^"^, 
¡ Cuántas penas me atormentan I 
¡ ah ! solo en el mundo vivo ! 
Si al menos viviera aquella 
que me amaba con delirio... 
¡Esposa mia! 
Infaiita. ¡Qué veo ! 

Dogtob. (Ya el efecto ha producido.) 
otra vez en su letargo 
cae. 
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Df 811 mal indicíü 



I>TA>TA. Y m rostro sn altera. 

V. ÍUb. Cierln 

(S4DEI,. No es nada : hijo iiiio ! 

soy yo..> ¡Tti u jad re! 
Ret. No quiero 

vor á liadití. Ah ! (Ábmfíadú.) 
Isabel. roiidu cilla 

íl su cámara conviene, \ 

Acompañadle. 
Doctor. (He vencido !) 

{El méákoyel Confesor acompafittn al ret/) 

ESCENA XVU 

biPAXTA, Ua»el, Carlos Bboscftl 



hFA7!TA. 




.? 



Lnfatta. 

Isabel, 



iMFAPfTA. 

Carlos. 

blFAfCTA. 

Carlos. 



¡Deteneos! 

A mi hermano 
quiero acompañar. 

Y ve 
laminen. 
No lo rereis ; no: 
m I ü p rol i i Ihí tí I s í d>rr a n o . 
Dijo f]ue no 0"^ qnitM'f oír, 
y ha de ser sn Vf>lunlafi 
obedecida. EscncliaíK 

(St di age ai ú/ícial úe la cámara del rajj 
¿No les lie de perniilir 
la entrada? 

Vuestra cabeza 
responderá al rey, 

¡Gran Dio^! 
¡Me vengaré de los dos! 
desde hoy mi poder empieíta. 

(Entra rn iá rámara dei reff.) 
Perdidos estamos: ¡ah! 
Seaorn , no desnjayeinos. 
Ya venció nuestra enemiga. 
¡Ohl ¡mas poder que la intriga 
tiene mi arte y venceremos 1 




^>## ^^^^ ^ tf^ ^^W^iW#tfW^^A# ^^Í VAA^rfVy i ^^ i l VW#^ ^ 



ACTO III. 



Saiott de Palacio. 



ESCENA PRIMERA- 



Doña Isabel , Doctor. 

Doctos. Señora. .. (Saliendo de la cámara del rey.) 
Isabel. Cómo se encuentra 

eirey? 
Doctor. Bastante agravado. 

Me inspira serio cuidado. 

No atiende á nada : que entré 

ahora en su cámara apenas 

reparó, meditabundo 

como en un sueño profundo. 

ya ni oye, ni habla, ni vé. 

Su frente ardorosa estaba, 

su mano temblaba fría , 

la negra melancolia 

abruma su corazón. 

Ya en aquel cuerpo angustiado 

apenas el alma alienta , 
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pronto , muy pronto regenta 
seréis de la Ei^pana voíS, 

IsAiítL, Siiem felise de mi vi Ja ! 

Pues qu(j riüs iirie el destino 
allnüfiníjoiiie el eamino 
con eíicacia seguid : 
Vos ü Doetíír del rey 
no os apartéis un momentü , 
desmaye pronto su al lento 
y mucho esperad de mí. 
Ya os lie ofrecido.,, 

DgcTon, (Un condado!) 

Yo para mi nada anhelo , 
y aun vive el rey... mi desvelo 
eco es de mi corazón. 
En vuestro hijo í!on Felipe 
quizá abdiffue hoy el monarca , 
qne bien pocaís lloras marea 
ya de su vida el relú. 

IsiRtL. Hoy mismo!..* 

Doctor. Y mi afán es justo 

si ú asegurar nie dii ijo 
el porvenir de vuestro lujo, 
y del retíio la salud. 

IsiBEL- Lisonjero sois... 

DocioR. ¿Qwién puede 

regir mejor el Eslado , 
si en vos el cielo ha juntado 
bondad . saber y virtud? 

Isabel. Mucho Oíí deberé.., 

DocToK. A mí nuda... 

Isabel. Que el alma sois de la empresa. 

Doctor. (Yo conde!) Mucho interesa 
prevenir al confesor^ 
y disponer pronlamtínte. 

Isabel. Él llega aqiii. 

Ductor. La regencia 

le doy ! oii, suldimí* ciencia ! 
j'egeiita ella y conde yo ! 



\^ñ^ 



Á 



1 


1 


^H 


^H 




ESCENA ri. ^M 


^H 




Do^A Isabel^ P. iUuAtiOt Docior. ^^^H 


^H 


Isabel. 


Estábamos impacientes ^^^H 
vuestra venid ¡i a^'uardüudo, ^^^| 


^^^^^H 


DoCTOtt 


. Sl' vEi el monarca ajjrravauíio. ^^^B 


^^^^^P 


R H4a. 


Pues lle^ú la Ijoi a ún obrar. ^^^| 


■ 


, tsABEL. 


3ÍÜ hny que perder un iustaiUe , ^^H 
y á dest«in'ar de m lado ^^H 
á esti insoliiiite privado ^^^| 
iú rey 3« debe obtjgar^ ^^^| 


^^■' 


P. Rab. 


Es lo f|iie mas Ííitt;resa, ^^^H 
¡iunf|ue mucho 5t! pretende. ^^H 


^^B 


t>üCTOB 


. No es íiiticU si se atiendo V 
a su triste situación* ■ 


^^^^H 


P.Rab. 


Vuestro ruego pu!' un ludo. 


^^^^H 


Doctor 


. Por otro vuestros cousejos. 


1 


Í19EL. 

1 


Olí ! de la corte muy lejos 
hti de ir bien presto el cantor. 
Oh ! y a la infanta íi uii conveutt* 
de la corte muy lejano, 
otra urden del subeíano 
debe ccmlirmar taud)ien. 
Sí de ello td vulgo murmura 
niurninre del n^y difunto » 
y libres en esle |>uulo 
<le sus hablillas nos vea. 


^^^^^M 


R Bab. 


Olí! Iriimfaremosí.., 


^^^^i 


Doctor 


Sin dudaf 


1 


Lia BEL, 

1 


Para que obstáculos no Itaya , 
cuando el rey á firmar vaya 
en un hijo la abdicación , 
al niímsti Vals debemos 
ante lodo e\oneriir, 
elevando en su lu^^ar 
«1 que con viva aíeccífui 
nos sinió siempre , al marqué* 
de Grimaldi. 


1 


DocTOi^ Uue ftarcial 

1 




1^4 B£L. 

Docto A 
P, IUb. 



1S48EL. 

P. Rab. 

DftCTOÜ 

Isabel . 
P. Rab 

Isabel. 



nuestro , es odiado rifai 
de la lufdfitii. 

V él tanibieii 
la al>orrece- 

f>oclt>r, iti 
por Grimaítii . que aquí venga. 
y que lodo se prevenga 
niitíUlras vuelvo . 

Junto al rey 
nosotros inclinaremos 
su ánimo. 

¡Olí , sueno^ doríidos! 
V al instante rubricados 
esos decretos stírán, 
Hegenla , os saludo. 

!it, conde. 
Ambos con el r«y marchemos. 
Mientras volvéis triunfa remo* 
en ta cámara real, 

ESCENA III. 

Cablos, OFtciAr. 



ÜFtciAt. Pasar no podéis. 

(Curios ie dirige á la puitta dt ta cámura , 

cial Mate á inlerpuntnñ. } 
Caalos, Fin vano 

intento hasla el rey llegar! 

Olí! nadie [«xlni salvar 

la narioii ni el soljerano : 

ya es imposible lucliar. 

Triunfarán , ífue su alma impuri 

en su trama vil no cesa : 

id , que el triunfo os asegura 

del león la calentura : 

id, repartios la presa! 

Pero... aun mi mente imagina... 

dulce esperanza divina í 

Pues la infanta podrá entrar 

ya en la cAniara y lognir 

ta! vez... aqni se imcainina. 




Carlos. 

hFA?(TA 

Carlos. 

h'FAÍíTA 



Carlos. 
Infanta 
Carlos. 



biPáirrA 

GálLOS. 



Os bu&caba. 

Yo iinfiacícnte, 
mentía vuestra tardanza r 
que aurora sois de mi oriente , 
única estrella esplendtínlü 
de bienlierljora esperanza. 
Su cs|>eranza... á l>íos pluguiera! 
Mas pobres mis raedioí son. 
¿Quién cual vos atraer píidiera 
entre esa borrasca fiera 
la nave á su salvación ! 
Con nía* ternura y amor 
deí niísefior .*^e ex balaron 
los ecos en su dolor. 
Al berido ruiseíior 
hoy las aÍEisle cortaron . 
Pueseittonrrs, ¿quién podrá 
despeí t;ir al soberaDo? 
Yo en vos espero* 

Es en fano 
pues para llegar ú 61» p 
inútíliueute fue afano. 
I \h I qué hacer ! 

Le están cercando ? 
Y su ánimo domínan<lo 
solo aguardíui ocasitin 
de hacer que su a bd reacio ri 
les Hrme ! 

¡ luMh Fernando í 
Mostrando ln podeHo. 
con liulce elocuenle brio 
de aqueste inmenso palacio n 

alrave^.ando el espaciri . 

llega al r;?y, acento mÍo ! í' 

Si él oyera en su amargura 
de mis can I ares el son* 
se auvenlára su tristura 



Infanta. 
Carlos. 

Infanta. 

Carlos. 
Infanta. 
Carlos. 

Infanta. 
Carlos. 
Infanta. 
Carlos. 
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de ternísima dulzura 
Ueiiando su corazón. 

De tu voz los cielos llenas 
Yrasfíl , trae tus cantares, 
Dadme los ecos, sirenas, 
que en sus doradas arenas 
adormecen á los mares ! 

Dame , arroyo tu gemido, 
dame cascada tu acento , 
y dame bosque florido, 
aquel blando manso ruido 
que bace en tus bojas el viento. 

Dadme auras vuestros murmullos, 
ecos del alma suaves, 
traed tórtolas los arrullos 
que aduermen entre capullos 
las enamoradas aves. 

Venid á arrullar sus penas, 
auras y selvas de flores, 
Yrasfiles y sirenas, 
cascadas , fuentes amenas, 
tórtolas y ruiseñores ! 

Oye la síi[)lica mia 
desde tu morada azul, 
con mi tierna melodía 
logre yo ser este dia 
el David de ese Saúl. 
Lejos estü , y adormido, 
fuera inútil vuestro afán. 
Dá á mi acento tu sonido 
ronco mar embravecido, 
y tu voz bronco buracan ! 
Y arrancarán de su sien 
la corona ! 

Dia fatal ! 
¿Y en qué esperamos , ni en quién? 
¡Cuan diíicil bacer bien! 
¡ Cuan fácil obrar el mal ! 
¡Ya nos dejó la fortuna ! 
¡Y desterrados los dos ! 
¡No bay esperanza ninguna ! 
¡Esperanza ! Sí , aun tengo una : 




I?ÍFA?ITA 



Isabel. 

ÍKFAA'TA 




Imfasta. 
Isabel. 

Infaüta. 
Isabel. 

Infanta. 




jCon qué tierna síiiipatia 
le miro!., ¡ileteii lu vuelo 
corazón!,. 

La Infanlu y... 

¡Ohl icíeJo? 
¡Aquj ta traidora harpía I 
(¡Juiíttís! ibi en!) infanta... iiiíiero 
que alegre el ailista vá; 
y alegre estáis vos » quizá 
¿el rey se alivio ? 

Lo espero. 
Prematura confiimza 
mostráis* terno vueslro engaño. 
¿Por qué? 

Siempre el desenganir 
vino tras de h esperanza. 
Dentro del alma se anida 
la esperanza lisongera. 
y yo espero , pues qué fuera 




r 


¡qIIH 


^ 


1 






■ 


1 


^1 


■ 


I $ici tmtHIIMIii i la ¥id a t 


^^M 




¿no ^pefais vos? 


^^^1 


^^V 


Uabkl, Yo preíiero 


^^H 


^^H 


Ja realidad. 


^^^H 


^^H 


hpAííTA. ¿Realizasteis 


^^li 


^^1 


)ii, todo cuanto somsteis? 


^^H 


^^P 


ÍSABCL, Sí. 


^^H 


^^^ 


Imfa^íta. y yo hoy mas que nunca espera. 


^^H 


1 


IsABix. Eltívarse á mas ulleza 


^^1 


1 


es caer con mas pesadumbre. 


^^H 


■ 


Ihfajíta. Tal vez caeré ili' esa eumbrct 


^^Hi 




pero con lU^ufi uoble'íi. 


^^H' 




Que solo pión le su a\\nm 


^^H 




quien cae üaídüriidrij-vuite 


^^H 




lleno de afrenta el semblítnte. 


^^H 




de remordimiento el alma. 


^^H 




A(|ue! , ifiie solo , en su duelo 


*^^H 




el odio no mas alcanza 


^^^^H 




del mundo, y ni una esperanza 


^^B 




pnedíí d^it le airado el cielo. 


^ 




¡E! que loco vn su ;mdíícíoíi, 


^^^M 




ni el temor díí Dios le espanta 


^^M 




en siB crímenes!.. 


^^^H 




ÍSABEL. ¡Infantítí.. 


J^^l 




bpAXTA. Cándidos m\a siieFios son. 


^^^M 




y asi 1 01 mí nn temáis. 


^^^M 


^ 


[SAUKL. (¡Bieti la comprendí: oh furor í) 


* ^^^^^H 


V 


bFAMA, f¡Uamíu'á tVl rey al cantor!..) 




r 


í¡Nada oií^o!,.) 


^^^H 


1^ 


Isabel. Iinpacíeiife e^laís. 


I^^H 


■ 


J>TANTA. Quien espera desespera. 


^^^1 


^ 


Isabel. ¿Esperan/.Ei tan cercana 


^^^1 


f 


es la vnestra? 


B 




hpANTA. (Y tal vez vana!) 


H 




Isabel. Mas si mi presencia os fuera 


H 




molesta aquí... 


^^^^ 




l.xFAXTA. No,ylionmda 


^^^M 




siempre estoy con vos. 
Isabel. Quizá 
et cantor dicho os habrá 
i\m uun le niegan hoy la entrad 
en la ctímara: ^Hití... 


3 
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Infanta. 


Ya k) imagino. 


Isabel. 


El doctor 




juzga hoy nocivo al cantor... 


Infanta. 


. Y el rey dio la orden... 


Isabel. 


Fué asi. 




Por hoy no le oirá cantar. 




¡Oh! y cuando canta os encanta. 


Infanta. 


Señora , ¿á quién cuando canta 




deja su voz de encantar? 




(HÜasta aqui llegar no puede 




su voz...) 


Isabel. 


(Su impaciencia crece. ) 


Infanta. 


Pero escuchar me parece... 




Nada! No sé si me quede... 




Junto al rey oiré si canta. 




Pasar intento... 




ESCENA VI. 




Dicfias y Oficial. 



Oficial. Señora 

no podéis pasar ahora... 

Infanta. Reparad que soy la infanta ! 

La hermana del rey ! \ Quién pudo ! 

Oficial. De S. M. la ley 
acato. 



ESCENA Vil- 

Dichos y\ P. Rabago , detpuei Doctor. 

P. Rab. Agravóse el rey, 

y el confesor que es escudo 
de la paz de su alma, anhela 
su recogimiento , en tanto 
no se alivie. 

Doctor. Y otro tanto 

por conseguir se desvela 
el doctor... pues ó me engaño, 
ó ya la crisis avanza. 

Isabel. Lo veis , tras de una esperanza 




I?!P4WA 



h 



Isabel. 



[SAD£L. 

i\ ÍUb. 

liABEL. 

Doctor. 

P. Rab. 
Uaskl. 

Doctor, 

Isabel. 
Doctor. 



llABEt. 



?iene siempre un desengaño. 
Su pronto a! i vio aguardad 
y con él gratideií mercedes. 
(Cantor, lú lan sol(»[medes 
conjurar la t*íinptístatl! ) 

ESCENA VIH. 

Dona Isabel, P. Rabago, Doctor. 

Visteis al marqués. 

Dispuesto 
á lodo, pronto vetuírá. 
Que solo aguardando está 
se íanne ú Vals de su puesto. 
E ntendíst e i s. . . (Á R ábagn J 
Ved. (Muestra tm ptkg&s.) 

Me pneaula 
tat diligencia. 

Nombrado 
el niarquég*.* 

Y desterrado 
Farinelli, 
Sí. 

Y la í ufanía. 
Aliora íi la cámara ¡remos 
del rey. 

Me insfdran temor 
los esfuerzos del eunlor. 
4^1 ! presto le alejaremos I 
Al cruzar la galería 
divisé que en el jardín 
tem plantío su va mi olía 
á cantar se disponía. 
Adivino su intención ! 
comí» al rey aun no ha podido 
haldar, que le oirá ha creido, 
cantando bajo el halcón. 
Por eso tal co ni tanza 
la infanta mostró... al momenlo 
alejad de su aposento 
al rev... traedle sin tardanza. 



I 




P. Rab. 



Uabel. 

P. Rab. 
Isabel. 



P Rab 




I>oSa Isabel , 

Del dinle! 

de aqucHa puerlü A ninjEriino 

deJL'ís pas^iP. fifi esta esUneia (Vágeo/leiaL) 

al JEirtliii. líay ^m (lisláíicia. 

No l([i di» csloifiEiinoí» ninguno, 

Fitigirr liaros inn^i'jo 

(i fjue a<lmil;iis la roí^eiicía» 

mientias dura su diilí-neia. 

V yo Á do ti Fernando dejo 

t!el buen doctor ó virtud. 

Ambiciosa es. 

Galardón 
recibirá su anihiciím» 
fiues conde íle la s^aíud 
ic biirt' : ambición ^ vanidad 
liene. 

(V á tí , ¿ bay quien le esceda*!) 
El interés es la ruetla 
que mueve Jila bumanídad, 

ESCENA X. 

Ret, ooSa Isadei., Docto», P. Rabagc* 



P. Raí. 
Doctos. 



iEl rey! 

Aquí r^rrcítcar 
podéis la abrasada frente, 
y os es muy uiit andar 
al^o. 
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Hey. 


Dejadme sentar. (Se nenia.) 




¿Sois vos? (Reparando en liabei) 


Isabel. 


¿Alivio no sienles? 


Rey. 


Mi espíritu ya cansado 




se rínde , que ini dolor 




está en el alma anidado. 


Isabel. 


Nada mi amante cuidado 




puede calmarte: 


P. Rab. 


Señor... 


Rey. 


¡ Si solitario estuviera ! 


Isabel. 


Entonces te mataría 




la negra melancolía. 


Doctor. 


Rey nacisteis... 


P. Rab. 


¿Y qué fuera 




sin vos de la monarquía ! 


Isabel. 


Te debes á su servicio. 


Rey. 


¡ Ay!.. (El rey abiemado no oye.) 


Isabel. 


i No me oye!.. 


Rey. 


¿Que dijiste? (ÁfgaM.) 


Doctor. 


Muy débil se halla su juicio. 


Rey. 


Busque el alegre el bullicio, 




la soledad busca el tristt^. 


Isabel. 


Te tienes que consagrar 




al deber del soberano. 


Doctor. 


Y nunca os vais á aliviar. 


Rey. 


Sí , debiera descansar. 


Isabel. 


Pues hacedlo ya. 


Rey. 


¿Y qué mano 




durante mi enfermedad 




guia esta nave ? 


P. Rab. 


Primero 




que nada sois vos. 


Doctor. 


Dejad 




el poder. 


Rey. 


Yo bien lo quiero. 


P.Rab. 


Una regencia nombrad. 




y dedicaros podéis 




luego con mayores bríos 




al Estado. 


Rey. 


¿Lo queréis? 




bien , lo que me aconsejéis. 


J8AB(L. 


Si oyeras consejos mios , 
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mientras dura esa dolencia 




nombraras una regencia. 


Rey. 


Sí, y á quién? 


P. Rab. 


A no ser vos... (A Isabel.) 


Isabel. 


Yo no. . . 


P. Rab. 


Os lo ruego por Dios. 


Rey. 


Saber tenéis y esperiencia. 




¿Quién mejor? 


P. Rab. 


Asi el Estado 




se salva. 


Rey. 


Y este servicio 




os deberé. 


Isabel. 


Si empeñado 




estas , haré un sacrificio 




que me cuesta demasiado. 


Rey. 


Oh ! gracias. 


Isabel. 


También la infanta 




retirada en un convento... 


Rey. 


Lo que queráis: aunque siento... 


Isabel. 


La ambición del cantor tanta 




fue... que el destierro... 


Rey. 


Consiento... 


P.Rab. 


Yo estendí la abdicación... 


Isabel. 


Ligero anduvisteis. 


Rey. 


Ah! 


P.Rab. 


Verla podéis. 


Isabel. 


Firmará? 




desmaya... esa turbación... 




tan débil le tenéis ya ! (Al doctor con enojo.) 


Doctor. 


. Yo , señora. 


P.Rab. 


Vuelve. 


Rey. 


Ay! 


P. Rab. 


Ved... 




(Presentando los pliegos.) 


Rey. 


Estar solitario anhelo 




en mi lecho. 


P. Rab. 


Antes leed... 


Rey. 


La abdicación... bien... (Revisando.) 


Doctor 


Tened. (Date la pluma.) 


Rey. 


¿Queréis mas ? 


Todos. 


iAh! (Con alegría.) 


Jsabei.. 


Solo anhelo 



lÍET. 

Isabel. 

Rey. 
Isabel. 
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vuestra salucL 

Dejadme ahora 
en mi estancia. 

En mi apoyado (Dale el brazoj 
andad. ¡ Ah , ya liemos triunfado ! 
Un ángel «oís... 

Que os adora... 
(Vánse Rey é Isabel.) 

ESCENA XI. 

Carlos^ Doctor, P. RASAca 



Carlos. Canté, y el rey no escuchó 
mi voz ; traidores consejos 
ie dominan : pronto lejos 
partiré: y la Infanta! Oh!... 

P. Rae. Ya de poco os sirve el arte: 
ni «1 rey os quiso escuchar. 

Doctor. Pienso que os podéis marchar 
con la música á otra parte. 
Mas tan pobres atavíos... 

(Reparando en su vestido.) 

Carlos. No está bien cuando me alefe 
que en vuestro palacio deje 
los pobres vestidos míos. 
Pobre á estas puertas llegué ; 
canté , me oyeron , subí , 
mandan me aleje de aquí , 
pues como vine me iré. 
Al rey serví , y no fué ingrato, 
cosa rara : si lioy me alejo 
y cuanto me dio aqui dejo , 
no pude ser mas barato. 
Si queréis quo cuentas salde, 
soy, mirándolas despacio , 
el primero que á un palacio, 
vino á hacer algo de valde. 
Ni aun el polvo he de llevar 
de estos dorados salones; 
no faltarán corazones 
que en él se quieran ahogar 



1 


^^^^^^^^Hv' 




jjj^B 


^^B 




^^^H 


^^^H^ 




La virliid no vJHle de oro, ^^H 


^^^^V' 




r]iin ns mtty modesta m palma . ^^H 


^^^^B 




L<ii camhio llcvu un el alma ^^H 


^^^^B 




de gloría y dicha \m tesoro. ^^H 


^^^^H 




Mi eoncioiirta ?;ali<il]ci'i ^^| 


^^^^^ 




no nii' Ihnn rna^ grani]e%as ^^M 


^^v 




lu \mi^ solFerbins rifjue'ias ^^| 


^^v 




<|ui.' los honeficío?^ que liice, ^^H 


^^^ 




\ü t^^íl ayer li» niisiini quf hoy! ^^M 


^^H 


DocTon, 


IVritiiüd que i^ual no f>píne. ^^^| 


H 


C^RLOB. 


¿por i\m no? <:;¿inkuido vine, ^^H 
[lut'is biLMi , can Lando me voy. ^^H 


^^B 


Í\ IUb. 


Ma:^ no rautoiKlo victoria. ^^H 


^^F 


DocTon. 


üs destitírra... id rf?y. ^^H 


1 


CARLOS, 


Doctor ^^H 
ya vei^ i¡ua íuj j»rovkor, ^^H 
vencer cual vos no es gran gloria. ^^H 


F 


Doctor. 


Qué! ^H 


p 


i: IRLOS. 


Dios creó nueí^lra eiislenciii ^^H 
y alargaila r»s manda á vos : ^^H 
cmiservar la obra de nn DioB ^^H 
es Lener de no DIhs la f jtmcia. ^^^| 
Y asi , no pensei» qne aluda ^^H 
á esu ciencia, yo Ijaltlt) al hombre ^^H 
que comercia con su nombrr ^^H 
y en esa i!ici)cia se escuda* ^^^| 
De ese poder los favores (A HáhogoJ ^^H 


■ 




gozad; mis trapos bordados ^^H 
os dejo íM arrinconados ^^H 
con mis merreíles y lionores. ^^H 


1 


^ 


Nohle y grande |Mir mis obras ^^^ 
ilesji recio lo que ijuen^is ; ^^H 
p n es rn i s s t) bva s re cocéis ^^H 
inemli^^os sois de mis sobras. ^^H 




r. ÍUn. 


^^H 


1 


C4RL0S, 


Harta Taltíi os harán ^^H 
aquellos ricos blasones : ^^H 
de e>i»s pobres cr^razenes ^^H 
h desnudez cul>r¡rán. ^^H 
Mi honra son estos vestidos; ^^H 






ñas honra tal no comprenden ^^H 


■ 


- 


los que hasta á su patria venden. ^^H 



p 


r 


} 


j 


H 
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■ 


^^^H 


f A €mási\qm\ir lambieit 


^^H 


^^^^^^K 


de Córdoba á Ca«liz ; ya 


^^^^M 


^^^^^v 


ijiiÍL'ii su plan rcíüizará ! 


^^^H 


^^H^^ 


Put?s cííadyuvé á tan lo bien. 


^^^H 


^^^K 


no e?s líni infecumlo lA arte 


^^^H 


^^^B 


de este pobre pt^refjrinü , 


^^^H 


^^^1 


i quien lleva lioy su destÍDO 


^^^H 


1 


con la niústca ú otra parte. 
Doctor, Düjéraüsle. 
P. Rab. Decís bien. 
OorxoR. Oae dé sus quejas al viento. 
Carlos. Miserables, solo siento 

de ella apartarme también. 

ESCENA XII. 

Carlos , Ktapita. 

Carlos. Vanos mÍ!í esfuerzos fueron r 

no atendí* » el rey ú mi ciatía: 

perdió la virlud que un dm 

de sus pesar*^ amargos 

fue el beleño. 
IsFAifTA. ¿Y come oíros 

pudiera , si le apartaron 

de su eslanda. 
Caklos. Yo ahora salgo 

para mi desÜcrro. 
]?iPAnTA. Cielos ! 

Ahí no; qne yo aun un medio bullo 

de ver al rey. 
Carlos. Cuál? 
IsFA^TA* Seguidme- 
Carlos. Será otro sueíio dorado I 
(KFAuVrA* El capitán que asi eniJislei^ 

vos , se encuentni hoy eucargado 

de la custodia del rey. 
Carlos. ¿V esperáis nos deje el paso 

libre? 
I?iFA?íTA. A verlo iremos : nuda 

se pierde en averiguarlo. 

Segiüd , seguidme i 






CORT 

COHT 

Coa? 
CnHT 



Cierto. 
é nada podía 
alendiír hI subei ano. 
Miiciio dv\ ri'iiio la nave 
zozobró , mm jirtsLa ú sEdvo 
la ptmiliá, 4ie tan deseada 
rp^i'iila tí ingenio raro. 
!á.« ¡Obi iqm talento! 
1." i Sublime! 

ó.*' I*iji!S anlíís no i-rais conlrario. 
!.• Tiern|jo baee ya: la eüiieneitcia. . 
íioRT. 3.» Si ayer os oL*. 
CüBT. J.*> No es milagro, 

que Sfi a}>reiide en s^ilo nn úm 
ú vece^ njüH tjut' eo rituiafíos. 
HocTOR. El ministro Vals, defimíát*) 

ba sida , y Grimaldi ba entrado 
¡i reemplazarla,.. 
CoHT. 1.* ¿El marqués? 

CoRT* 2.0 ¡Mueho se ganó en el cambio! 
Doctor. Quizás en la líiTauLu el rey 
descubrió fines liastardos, , . 
CoRT. f .« Sí, la regejieia anbelaba... 
Doctor. Y el mismo rey, á un lejano 

convento i a desterró. 
CoRT. 2. Que intriguí* allí ron ios santos. 
DocTOK. El cantor saldrá del reino 
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lioy mismo. 
CoRT. 1.0 Anduvo sobrado 

clemente el rey. 
CoRT. 2.0 Con la infanta 

estaba de acuerdo... 
CoRT. i. o Es claro, 

para quitar la regencia 

á dona Isabel. 
Doctor. ; Que hayamos 

sufrido por tanto tiempo 

á ese atrevido privado! 
CoRT. 1.* ¡Con qué títulos! 
Doctor. ¡Los mismos 

que puede tener un pájaro 

que cante bien : si á lo menos 

un hombre fuera de rango 

en alguna ciencia!... 
CoRT. 1.0 Vos, 

vorvi-gracia: 
Doctor. Menos malo 

fuera... 
CoRT. 2.0 ¡ Oh sí ! ¡ vuestro talento ! 
Doctor. Que al íin muy difícil no bailo 

que quien dá salud al cuerpo 

dar salud pueda al Estado. 
CoRT. 5.0 Dona Isabel hacia aquí 

viene. 
CoRT. 2.0 Con el padre Rábago. 

Doctor. Tal vez querrá que la nueva 

oigáis de su propio labio. 
CoRT. i.o Y á convidarnos también 

á la ceremonia. 
Doctor. Al cabo 

conde seré : que ya llega , 

señores, dejad espacio. 

ESCENA XIV. 

Dona Isabel, Rabago, Doctor, Cortesanos. 

Isabel. El cielo os guarde , señores : 
CoRT. i,^ La nueva apenas supimos 
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de Alcántara. (Al cortesano \ .^) 

Vos primado (Al id. 2.»; 

de Sevilla. 
Doctor. ; Santo Dios ! 

si á su memoria se esconde 

lo del titulillo... 
Isabel. Conde 

de la salud seréis vos. 
Doctor. Tal bondad... 
CoRT. 2.0 ¡Mercedes tantas! 

Isabel. Hoy mismo me jurareis 

regenta... 
GoRT. 1.® Siempre tendréis 

nuestra vida á vuestras plantas. 
P. Rab. y para evitar también 

contiendas de sucesión, 

hoy tendrá rey la nación. 
Doctor. Y será su mayor bien. 
Isabel. Solo á ese bien me dirijo. 

Obrar podéis libremente. 
P. Rab. Si , hoy orlaremos la frente 

de D. Felipe vuestro hijo. 
Doctor. Mieniras su menor edad 

el reino regentareis. 
Isabel. Presto grande le veréis 

y rico en prosperidad ! 

¡ Es ilusión que me engaña ! 

Ya soy la regenta... 

ESCENA ULTIMA. 

WchM. Rey, Infanta , Carlos. 



Rey. 


No! 




El rey de España soy yo. 




que aun no ha muerto el rey de España. 


Isabel. 


¡Cielos! 


Todos. 


¡Ah! 


Carlos. 


¡El rey! 


Isabel. 


¡ Maldición i 




La infanta y Broschihan logrado... 


Isabel. 


Señor, habéis abdicado. 




PUNTOS DE VENTA. 

Madrid: Ubreriat de Cuesta, ñhmier. Gaspar y 
fíoig. Matute y en la dei Ptmt,f/e del Iris 



PROVINCIAS. 



Alicante. 
Aviia. 

Badajoz 

Barcelona. 

Bwgot. 

Cmeres 

Cfidiz. 

Cor dora , 

Cuenca. 

CatteUan, 

Ciudad Heal 

Conma. 

Granada, 

Gerttna, 

Guadtílajara. 

Hwflva, 

Huéita. 

Jaén, 

Leun. 

Lénda* 

Lugn. 

Loffrifífko. 



Cuíirteró. 
Carral al¿. 
GayOM». 
Viuda de Car- 
rillo. 
Saurl. 
VníascG, 

G^jllardfK 
Mariiteria. 
Lúe la Twtt\ 

G, Oiero. 

Ptrii, 

Zimom* 
PalabL 

M. Lopeit. 
Martitiez. 
I*:itJroo. 

Redondo, 

Pujol y Masía, 



MaiOfja, 

,flurcia. 

Oviedo. 

Orenw, 

PoUncia. 

Pnlitm, 

Pamplona. 
Pontevtdta, 

Sta, Cnti d4 
Tenerife, 

Saniandf-r, 

Súfia. 

Se¡/ut^ia. 

S, Sfbastian. 

Sevilla . 

Salamanca. 

Tarragona. 

Toledo. 

Tentfl, 

Valenria. 

ValladnUd. 

Vt loria* 
2 amor a. 
Zaragoza* 



Hudíníi. 
Audrjoo. 

Noboii. 

R Hilan -Herma- 
nos. 
La Hosa. 
Audrade. 

BoDet, 

Riesgo. 

Rioja. 

Alr*jaiidro. 

Üuroju. 

Pee, 

Morar. 

Puygrubi. 

Ilerufintlei. 

M. tiariii. 
Rodrigufi, 
Oniiilíjgue- 
Pímentel, 

ihlUfa. 



